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LEY 21 DE- 1931 
(FEBRERO 7 ) 

"POR LA CUAL SE ADICIONA Y SE REFORMA LA 62 DE 1928, SOBRE EJERCICIO DE LA ABOGACIA, 
Y SE .DICTAN OTRAS DISPOSICIONES" 

El Congreso de Colombia 

DECRETA: 

� Ar t ícu lo l 9 Además de los ind iv iduos mencionados en 

el ar t ícu lo 39 de l& .Ley 62 de 1928; que reg lamenta el 

ejercicio de la abogacía, pueden ser recibidos como abo-

gados los que comprueben haber ejercido con an te r io r i -

dad a la sanción de la presente -Ley, cont inua o discon-

t inuamente , a sat isfacción del respectivo T r i b u n a l Supe-

r io r que hizo el nombramien to , los cargos.de Juez de 

Ci rcu i to o Juez Superior de D is t r i t o Jud ic ia l por espacio 

de cuatro años, siempre que estos empleos se hayan ejer-

cido en propiedad. 

Ar t í cu lo 2- E n los- lugares cabecera de Ci rcu i to Jud i -

c ial en que no haya abogados inscri tos, o cuando no haya 

más que uno, pueden ejercer la profesión- de abogado, 

mediante l icencia especial que debe otorgar el respecti-

vo T r i b u n a l Superior, aquellos ind iv iduos que comprue-

ben haber - ejercido la pro fes ión en cualquier par te del 

país, por t iempo no menor de dos años y con honorab i -

l i dad y buen crédi to . Esta l icencia será t rans i to r ia y can-

celada de hecho por establecerse en el mismo lugar, con 

carácter permanente, dos o más abogados inscr i tos. A l 

ret i rarse éstos, y en el caso de qué no quede ejerc ien-

do la abogacía sino u n sólo abogado inscr i to, la l icencia 

otorgada recobra su valor p r i m i t i v o . 

Parágra fo . Para los efectos de este ar t ícu lo se presu-

me que en las cabeceras de Ci rcu i to Jud ic ia l existen abo-

gados inscri tos, ^cuando éstos t ienen al l í o f ic inas sucur-

sales a las que at ienden debidamente, aunque las p r i n -

cipales las tengan en otros lugares, donde,rad ica el cen-

t ro p r i nc ipa l de sus negocios. . 

> Ar t í cu lo 3' En ' todos aquellos casos en que u n T r i b u n a l 

Super ior deba decidir sobre la honorab i l idad de u n as-

p i r a n t e ^ ser recibido como abogado, se observará el si-

guiente procedimiento: el aspirante presentará su so.. � 

l i c i t ud por escrito y el T r i b u n a l Superior ordenará su 

f i j a c i ón en lugar visible de la Secretaría del mismo T r i -

buna l y su publ icac ión en un periódico de la -capi ta l del 

Depar tamento, todo por un té rm ino de t re in ta días há-

biles, durante los cuales cualquier persona podrá opo-

nerse a la admis ión so l ic i tada: En caso de oposición, el 

T r i b u n a l rec ib i rá pruebas del interesado y del opositor 

dent ro de u n nuevo té rmino de cinco días, .y dent ro de 

otros cinco d ic tará la resolución que corresponda. Cua i 

lesquiera que sean las pruebas aducidas en pro o en con-

t r a de la admisión, el T r i b u n a l f a l l a rá s in mot ivac ión, 

verdad sabida y buena fe guardada, y—icuando fuere el 

caso—pasará a l conocimiento de las autor idades corres-

pondientes los denuncios por del i tos o in formaciones de 

�policía que se le hubiere presentado. 

Ar t í cu lo 4- E n los asuntos de carácter meramente ad-

m in i s t r a t i vo como registro de marcas de fábr ica, denun-

cio de baldíos, cobro de cuentas cont ra los Tesoros na-

cional, depar tamenta l , o mun ic ipa l , rebajas de pena, etc., 

se podrá in terveni r , como apoderado s in necesidad de 

ma t r í cu la profes ional de abogado, siempre que el i n te -

resado compruebe ante, la respectiva en t idad haber e jer-

cido en dichas mater ias con an te r io r idad a la sanción de 

Ja presente Ley, con honorab i l i dad y competencia por 

u n espacio no menor de cinco años; pero no podrá i n te r -

venir en tales asuntos cuando se ven t i len ante el Poder 

Jud ic ia l . 

A r t í cu lo 5- El cargo de apoderado, ún icamente para 

los efectos de la indagato r ia del sindicado, puede ser 

conf iado a cualquier c iudadano honorable, s iempre que 

en el lugar donde se cometió el del i to o en donde se de-

crete la detención prevent iva no hubiere abogado ins-

cr i to que at ienda a esa di l igencia a l presunto de l incuen. 

te, o porque exista cualquier o t ro mot ivo 'debidamente 

jus t i f i cado . 

A r t í cu lo 69 La competencia a que se re f ie ren los in -

cisos 59 del ar t ícu lo 39 y 4" del ar t ícu lo 5- de la Ley 62 de 

1928, se acred i tará por el examen que el interesado pre-

sente en cualquiera de las Facul tades de Derecho nacio-

nales o departamentales, o b ien en las par t icu lares con 

personería ju r íd ica que func ionen en Bogotá . 

Ar t í cu lo 79 E l examen de que hab la el ar t ícu lo ante-

r ior se ver i f i ca rá ante el Jurado de examinadores que 

designe el Consejo Di rect ivo o Consi l ia tura, de acuerdó 

con el Rector, y con asistencia del Presidente del respec-

t ivo T r i b u n a l de D is t r i to Judic ia l , y versará sobre todas 

las mater ias que ind iquen los reglamentos pa ra los exá-

menes preparator ios de grado, con la p len i tud de las 

formal idades que dichos reglamentos señalan a l efecto. 

Quedan exceptuados de esta disposición los que h a y a n 

hecho peticiones para ser admi t idos como abogados ¡ante, 

los Tr ibuna les Superiores con an te r io r idad al 20 de di-

ciembre de 1930. 
! A r t í cu lo 89 E n los lazaretos de la Repúbl ica se permi -

t i r á la l ibre l i t igac ión, en atenc ión a que en esos lugares 

no hay abogados que l lenen las exigencias de la Ley 62 

de 1928. 

Ar t í cu lo 99 E l ejercicio de los cargos expresados en el 

a r t icu lo l 9 de la presente Ley se comprobará con las co-

pias de los nombramientos, de las di l igencias de pose-

sión y las cert i f icaciones of iciales en cuanto a l t iempo 

de permanenc ia en ellos. 

A r t í cu lo 10. Son causales para no ser admi t ido como 

abogado o para que se cancele la inscr ipc ión y admi -

sión, las siguientes: 

. 1' Haber sido condenado a su f r i r pena a f l i c t i va y no 

haber sido rehab i l i tado por el Senado; 

2' Haber sido "Condenado por prevar icato o por v io la-

c ión del secreto profes ional ; 

3' Haber in te rven ido en cualquier f o rma en la cele-

brac ión de actos tendientes a sustraer f raudu len tamen-

te los bienes a la persecución de los acreedores de una 

persona o a' menoscabar las legí t imas establecidas por 

la ley; 

4' Haber in terven ido en actos o contratos simulados; 

5* Haber usado a sabiendas, como pruebas, declaracio-

nes de testigos falsos o per ju ros ; 

69 Haber ejecutado actos no to r iamente a tenta tor ios 

de la mora l profesional, a ju ic io del Tr ibuna l ' respectivo. 

'. A r t í cu lo 11. La resolución sobré cancelación del rec i -

b im ien to puede dictarse a pet ic ión de cualquier c iuda-

dano y previa sustanciación de u n ju ic io sumar io con 

audiencia del M in is te r io Públ ico. . .. 

¡ Si la resolución recaída favoreciere al inscr i to, se con-
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denará al sol ic i tante, en el caso de que haya procedido 

con temeridad, a pagar una m u l t a de cien a m i l pesos a 

favor del ma t r i cu lado . E l denunciante deberá prestar 

f ianza previa para asegurar el pago de la m u l t a de que 

se ha hecho mér i t o . 

� Ar t í cu lo 12. Los abogados autorizados para ejercer l a 

profes ión de abogacía pueden acredi tar por escrito a sus 

dependientes, a f i n de que en las Secretarías de las o f i -

cinas judic ia les y admin is t ra t i vas se les muest ren los ex-

pedientes y jse les sumin is t ren los datos que p idan . 

Ar t ícu lo 13. Las personas que hub ieren te rm inado sus 

estudios de Derecho en Facu l tad o f i c ia l o de reconocida . 

aceptación, antes de la vigencia de la Ley 62 de 1928, 

serán inscr i tos con las formal idades indicadas en d icha 

ley y podrán ejercer, en t a l v i r tud , la abogacía, siempre 

que comprueben su honorab i l idad en la f o r m a estable-

c ida. 

El T r i b u n a l puede d ic tar todas las medidas tendientes 

a invest igar la au ten t ic idad del cer t i f icado que acredite 

el hecho de haber te rminado tales estudios. ,, 

i A r t í cu lo 14. Son respect ivamente acumulables los d i -

versos servicios prestados en los cargos a que se re f ie ren 

los numérales 2" y 3" del ar t ícu lo 3" de la Ley 62 de 1928 

y el ar t ícu lo 1" de la presente, y tamb ién pueden sumar-

se para completar el número de años requerido en dicho 

ar t ícu lo 1? para ejercer la abogacía, el t iempo servido 

en u n puesto i n fe r i o r con el servicio en otro super ior . 

! Pueden, asimismo, quienes aspiren a hacerse inscr ib i r 

como abogados por razón del ejercicio de. la profesión, 

mediante el examen de que t r a t a el a r t ícu lo 5- de la Ley 

62 de 1928, pedir la acumulac ión al t iempo del ejercicio 

de la abogacía, el t iempo de los servicios prestados en 

los cargos enunciados en la presente disposición. 

Ar t ícu lo 15. Queda te rm inan temen te proh ib ido a los 

Secretarios o emplea'dos de las of ic inas judic ia les y ad-

min is t ra t i vas most rar los expedientes que cursen en ellas 

a personas d is t in tas de las partes o de los abogados ins-

cr i tos. Los Jueces y Magist rados podrán conceder per-

miso a personas.extrañas, cuando a su ju i c io sea nece-

sario para l a recta admin is t rac ión de just ic ia , como mé-

dicos, peritos, etc. 

' Los func ionar ios que v io laren esta disposición incu-

r r i r á n en una m u l t a de dos a diez pesos, que impondrá 

el respectivo superior, a pet ic ión de cualquier c iudadano. 

�Esta disposición se apl icará s in per ju ic io de lo dispuesto 

respecto de los dependientes de los abogados, pero úni,. 

camente en cuanto a los negocios en que éstos f i gu ren 

como partes o apoderados. 

Ar t í cu lo 16. Los Jueces Superiores, los de Ci rcu i to y los 

Munic ipa les tend rán obl igación -de concur r i r a sus des-

pachos las horas señaladas por el a r t ícu lo 59 de la 

Ley 23"de 1912. 

La v io lac ión de lo dispuesto en este ar t ícu lo será cas-

t igada con mu l tas de diez a cien pesos ($ 10 a $ 100), que 

se impondrá en la . forma prevista en el ar t ículo 175 de la 

Ley 40 de 1907. 

Ar t í cuo 17. El ar t ícu lo an ter io r se f i j a r á impreso en 

todas las Secretarías de las of ic inas del Poder Jud ic ia l . 

A r t í cu lo 18. La persona que l i t igue en asuntos civiles, 

como demandante o como demandado, con el carácter de 

cesionaria de u n crédito, sea o nó l i t igioso, y a cualquier 

t í tu lo que este le haya sido cedido,' ofrecerá en la deman-

da prestar j u ramen to de que en verdad es dueña del cré-

d i to que reclama, por -haberlo adqui r ido con causa jus ta 

-y que t iene objeto l íc i to . Si sólo lo hace como manda-

tar io, así lo expresará. E n este caso, el Juez, de of icio, le 

desconocerá la personería. ' 

Ar t ícu lo 19. Las personas que no sepan leer, y escribir 

deberán autor izar sus solicitudes, cuando l i t i guen en cau-

sa propia personalmente, con la f i r n j a de u n abogado 

inscr i to . 

Ar t í cu lo 20. Queda en estos términos re formada la 

Ley 62 de 1928, sobre el ejercic io de la abogacía. 

Dada en Bogotá a ve in t iocho de enero de m i l nove-
cientos t re in ta y uno . 

, E l Presidente del Senado, 

JOSE ULISES OSORIO 

E i Presidente de la Cámara de Representantes, 

M A R I A N O OSPINA PEREZ 

El Secretario del Senado, 

Antonio Orduz Espinosa 

El Secretario de la Cámara de Representantes, 

Fernando Restrepo Briceño 

Poder Ejecut ivo—Bogotá, febrero 7 de 1931. 

.Publ íquese y ejecútese. 

ENRIQUE OLAYA HERRERA 

El M in i s t ro de Gobierno, 

Carlos E. RESTREPO 

REHABILITACION DE DERECHOS POLITICOS 

Honorables Senadores: 

El señor Felipe Zúñiga, vecino del Munic ip io 
de Andalucía (Valle), solicita del _ honorable 
Senado el ser rehabil i tado en el goce de sus 
derechos políticos, de que fue privado por sen-
tencias dictadas contra él por el Juzgado 1' del 
Circui to de Tuluá, reformada por el T r ibuna l 
Superior dé Buga, de fechas 14 de mayo y 10 
de agosto de 1918, respectivamente. 

Por estas sentencias el señor Zúñiga fue con-
denado a sufr i r la pena corporal de un año y 
cuatro meses de presidio. Esta pena la cum-
pl ió en la Cárcel de Popayán. y salió de cum-
p l i r su condena el 5 de ju l io de 1919. 

Por los certif icados que presenta de las au-
toridades y de part iculares de donde es vecino, 
se ve que la conducta que ha observado este 
señor está en un todo ajustada a los precep-
tos legales, lo que hace que vuestra Comisión os 
proponga: 

"Rehabilítase a Felipe Zúñiga,-vecino del M u -
riicipid de Andalucía (Val le), en el goce de sus 
derechos políticos. Dése cuenta de esta reso-
lución al señor Min is t ro de Gobierno, al -señor 
Gobernador del Departamento del Valle y al 
agraciado. Publíquese en los Anales del Sena-

do y en el Diario Oficial." 

Honorables Senadores: 
José U.lises Osorio—Enrique Sánchez A.—Víc-

tor S. Camacho—J. R . Lanao Loaiza. 

Senado de . la República—Secretaría—Bogotá, 
enero 2 de ,1931. 

En sesión de la fecha consideró el honorable 
Senado el anterior in fo rme. L a proposición 
con que te rmina fue aprobada en votación se-
creta, por unanimidad de veinticinco balotas 
blancas. 

Copíese, publíquese y cúmplase. 
Orduz Espinosa 

MINISTERIO DE 

RELACIONES EXTERIORES 

DECRETO N> 259 DE 1931 
( l t í de febrero) 

POR M E D I O DEL CUAL- SE RECONOCE U N 
CONSUL 

El Presidente de la República de Colombia, ' 

en uso de sus atribuciones legales, 

DECRETA: 

Art ículo único. Vistas las correspondientes 
"letras patentes de provisión consular, reconó-
cese a l señ'or don José Ignacio Burbano, en su 
carácter de Cónsul del Ecuador en la ciudad de 
Ipiales. 

Comuniqúese y publíquese. 
Dado en Bogotá a 10 de febrero de 1931. 

ENRIQUE OLAYA HERRERA 

El Min is t ro de Relaciones Exteriores, 

'. Raimundo R I V Á S 


